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Los términos hay, bueno y sexual nos abocan a la obligación, a la
moral y a lo explícito (o genital). El modo en que nos expresamos a la
hora de preguntar y responder no está exento de consecuencias, el
lenguaje tiene la posibilidad de hacer-mundo y hacer-sentido. 

Hoy en día planean sobre nosotros tres mandatos para alcanzar la
normalidad y la salud sexual en el ámbito de la fantasía:

• He de tener fantasías eróticas
• Las fantasías han de ser experiencias placenteras
• Los contenidos y la frecuencia han de ser adecuados (no a lo “perverso”

ni a la cantidad “deficiente”)

De forma más explícita o implícita, estos mandatos los leemos en las
revistas, nos los dicen los compañeros de trabajo, aparecen en pro-
gramas de divulgación sobre eróticas y amatorias saludables… Cada
cultura tiene sus exigencias y, si hace un siglo era un vicio o una enfer-
medad, hoy no hay hombre o mujer sano que no se precie de cumplir
con los deberes saludables de su imaginación erótica. 

Sin duda, el cumplimiento de estos deberes puede llegar a ser una
dura carga, pues la obligación de lo saludable merma la libertad de lo
deseado. Y, como una consecuencia lógica, mucha gente se preocupa
por la “normalidad” de:

• La frecuencia con la que fantasea
• Los contenidos de sus ensoñaciones
• El deseo de su práctica 

Lamentablemente, el totalitario peso de lo “normal” y de la “norma-
lidad” han producido en muchos el efecto de confundir “lo que de-
sean” con “lo que deben desear”. (Amezúa, 2000, p.117)

Para complicar un poco más el asunto, existe la creencia de que –aun-
que no todos la comparten- fantaseamos con lo que deseamos y de-
seamos lo que fantaseamos. Cuando la fantasía no cae dentro del ca-
tálogo de lo considerado normal y saludable, una serie de dudas
(entre otras las siguientes) asaltan el ánimo del fantaseador: 

• ¿Soy normal?
• ¿Tengo un lado oculto, perverso, aberrante, que puede desatarse en

un momento inoportuno, incluso, que escapará a mi control?
• ¿Cómo sé si deseo lo que fantaseo aunque me parezca que no lo

deseo, porque, si no, ¿cómo es que lo fantaseo?

Al nombrar, el nombre que damos a las cosas es convencional, pero
su carga no es ingenua ni carente de consecuencias. El conjunto de
términos que nos conforman, y que conforman nuestras eróticas y
amatorias, tienen la capacidad de dar sentido y hacer mundo. No es
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de extrañar que entre la moral y la salud se zarandee la culpa, la ver-
güenza, la frustración por no llegar al estándar y el temor de ser per-
verso en el más peyorativo de sus significados.

Cuando nuestra cultura nos dice (o más bien ordena): sé normal, sé
moral, sé saludable, y el cumplimiento de estos imperativos es la con-
dición para la pertenencia al grupo, el término con el que somos de-
signados marca, al menos en parte, nuestro destino.

Cuando deseo ser nombrado como normal y sano, pero no me resul-
ta deseable ser (o estar) en esa normalidad y en esa –si se me permi-
te la palabra– saludabilidad concretas a las que me convocan, entro
en un conflicto de deseos. Lo que deseo realmente es que me incluyan
en el grupo para tener los beneficios y derechos que conlleva ser de-
signado por ese nombre concreto, pero no deseo sus imperativos.

Quizás, aquí encontramos una de las razones del vértigo y la inquietud
que pueden provocar las fantasías que no están en el catálogo de los
contenidos correctos, normales o saludables; ése que nos permitirá en-
trar, de pleno derecho, en el grupo social al que pertenecemos, o dese-
amos pertenecer. Afuera, en esa suerte de exilio, nos queda el despre-
cio, el insulto, la soledad, la desconfianza de una mayoría, la pérdida, la
marginalidad… podríamos decir que nos queda lo indeseable.

No deja de ser una cuestión singular que lo que es (o parece ser) una
ganancia: la pertenencia al grupo de los normales, los saludables y los
morales es también una pérdida: la pérdida de terreno en la variedad
de nuestras eróticas y amatorias. 

¿Desear y “querer realizar” es lo mismo? 

Dice Laín Entralgo (1996) que la inclinación y el deseo se hace proyec-
to cuando el deseoso imagina una meta cuya consecución sea ra-
zonablemente posible, no ensoñación irrealizable.

Estamos muy acostumbrados a la idea de que deseamos lo que que-
remos tener y realizar en otro ámbito diferente al de la imaginación.
Vinculamos de forma implícita fantasía erótica y desear con desear
tener, desear hacer, desear recibir; en este sentido, tomamos la ima-
ginación como un paso previo, no como un valor en sí, ni como el es-
pacio del deseo de y para la imaginación. 

Un caso de este fantasear es la fantasía de ser violada (o violado);
donde el objeto de deseo es la fantasía de la violación, no la violación
cometida por un violador. En definitiva, se trata de un modo de desear
que tiene su ser en esa permanencia en la imaginación. Si la trascien-
de, deja de ser objeto erótico. 

La violación real me provoca un profundo rechazo y, sin embargo, en
algunas de mis fantasías me violan.

Voy por algún sitio solitario, descampado o calle... Alguien me es-
pera oculto, y me pone por encima una manta, me golpea en la ca-
beza dejándome aturdida. Cuando me recupero, estoy en una ha-
bitación en la que hay una cama; al hombre no le veo la cara
porque me ha tapado los ojos o lleva máscara. Pretendo resistirme
pero hace como en las películas, ésas en las que el prota le sacude
un tortazo a mano abierta a la chica y ella cae sobre la cama. Me
sujeta las manos con una suya y mi cuerpo está entre sus rodillas
haciendo inútiles las patadas, me arranca la ropa, y me ata manos

y pies a la cama. Cuando me tiene abierta y a su disposición, y ante
mi sorpresa cuando creo que va a penetrarme sin más preámbulos,
empieza a acariciarme, siento sus labios sobre mis pezones mucho
rato y pienso: “No lo vas a conseguir, no voy a correrme”. Pero,
claro, por más esfuerzos que hago por evitarlo, consigue que me
corra (mujer, 49 años)

Las fantasías de violación suelen contar con varias de estas cuatro ca-
racterísticas: la protagonista (o el protagonista) lo pasa bien, se excita,
llega al orgasmo, el violador o la violadora le resultan atractivos. En la
fantasía todo ocurre a nuestro antojo y no aparecen los efectos secun-
darios inherentes al mundo físico; por eso, precisamente, en la imagi-
nación podemos dar una vuelta de tuerca a los deseos y sus manifes-
taciones (Burgos, G., 2009). 

En la imaginación, nuestro organismo funciona libre e ilimitadamente,
y nada le es imposible. Sin embargo, cuando en la práctica el cuerpo
se comporta según le dictan su fisiología y su anatomía, lo que sucede
obedece a otras leyes. Un ejemplo es el dolor que puede provocar ese
me golpea la cabeza, dejándome aturdida, un dolor ausente en la
fantasía pero que estaría presente en un encuentro no imaginario. 

A modo de anécdota estadística, según investigaciones recientes de la
Universidad de North Texas, entre las trescientas cincuenta y cinco es-
tudiantes universitarias que formaron la muestra objeto del estudio, el
62 por ciento de las encuestadas había tenido una fantasía de viola-
ción, y la frecuencia media con la que ésta había aparecido era de 4
veces al año. Sólo el 14 por ciento de las participantes dijo haber tenido
esta fantasía al menos una vez a la semana. 

Los investigadores observaron también que las fantasías de violación
se distribuían en un continuo que iba de lo erótico a lo aversivo, donde
el 9 por ciento eran fantasías que resultaban completamente aversi-
vas, el 45 por ciento completamente eróticas y el resto se distribuía a lo
largo del continuo (Bivona, J., Critelli, J., 2009)

Tendemos a considerar la fantasía como un generador de placer y ex-
citación y como algo deseado; sin embargo, algunas fantasías llegan
a nuestra mente como auténticos intrusos y nos causan conflictos y
molestias. Como en muchos asuntos relacionados con la erótica, aquí
también encontramos un continuo que va de lo más indeseable y con-
flictivo a lo más excitante, placentero y deseado. 
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De la imaginación a la práctica

Intransferibilidad
Cuando queremos transferir lo que es de la imaginación al mundo de
la praxis, la esencia del ser fantaseado se desvirtúa. Y, en este desvir-
tuarse, lo que hay –aunque sea enriquecedor, deseable y excitante–
ya no es la fantasía que dio origen a este nuevo peldaño de nuestra
biografía. La existencia de la fantasía es una existencia íntima, que no
puede trascender a quien fantasea, pues en su completa plenitud sólo
existe para uno mismo. 

En la interacción con el otro, el devenir no puede ser idéntico a lo fanta-
seado, pues el otro aporta su alteridad al encuentro. Aunque fuera su
mayor deseo, no podría obedecer nuestras órdenes, realizadas direc-
tamente desde la imaginación, con la fidelidad de un CD que pasa los
datos de un ordenador a otro. Se abre, por tanto, una fisura entre lo
imaginado y lo “realizado”. A veces, incluso, un abismo.

Retroalimentación con el otro
El encuentro erótico puede llevar a que la fantasía se enriquezca de
matices nuevos. En ocasiones, la práctica amatoria puede aumentar el
poder de excitación de una fantasía, cuando a ésta se le une el deleite
de lo vivido, a pesar de los límites y las variaciones que éste tránsito
haya supuesto. Los placeres logrados en ambos planos –fantasía y
práctica– se unen de forma sinérgica, dando un plus de erotismo, de
excitación y, cómo no, también de creatividad y deseo y, por supuesto,
de sexuación.

En otros casos, por el contrario, la experiencia vivida acarrea el empo-
brecimiento de la fantasía; por ejemplo, cuando la vivencia no es satis-
factoria. O bien, cuando lo imaginado no se corresponde con el deve-
nir de los acontecimientos eróticos vividos. 

En la imaginación contamos con potencialidades sugerentes que no
se dan en la amatoria. Por ejemplo, la fantasía nos da la facultad de
llegar a la excelencia sin pasar por un periodo de entrenamiento pre-
vio y es un lugar donde lo erótico acontece al margen de cualquier
contingencia fisiológica. En ese sentido, en la práctica, el imperativo de
dar la talla puede ocasionar que la realización retroalimente una fan-
tasía de forma negativa y le quite parte (o todo) su poder erótico.

Éste nivel de exigencia, en general, no forma parte de la fantasía, pues
allí llegamos a la excelencia por obra y gracia de nuestra imaginación
erótica. 

Por fortuna para nuestra creatividad, queda mucho por descubrir en
esta parcela del hecho sexual humano. La fantasía va más allá de la
apariencia, llega a lo invisible de la erótica. Es, en muchos sentidos, un
adorable misterio que escapa a lo racional.
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